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acuíferos de la laguna, dando origen a 
una compleja diversificación de intere­
ses: comuneros autoidentificados como 
“usuarios de la laguna” invadieron su­
perficies lacustres bajo el supuesto 
“derecho inmemorial”, aliándose, por 
momentos, con la Sociedad Ecológica 
por la Conservación de la Laguna de 
Zumpango, la cual ha influido notable­
mente sobre el “uso” de la laguna para 
iniciar un proyecto “turístico”, cuyo plan 
es el de aprovecharla con fines comer­
ciales que, no obstante su inviabilidad, 
tuvo eco en las demandas de campesi­
nos reivindicados como guardianes del 
patrimonio local. Para entender los 
principales problemas que se han gene­
rado en las últimas cuatro décadas de 
este siglo en el valle de Zumpango, es 
necesario presentar algunos elementos 
sobre la forma en que históricamente 
se configuró la problemática hidráulica 
de la cuenca del valle de México. Dicho 
señalamiento nos dará un panorama 
más o menos general sobre los proyec­
tos hidráulicos que se iniciaron a partir 
de 1975.

Sin duda, la cuenca del valle de 
México y sus respectivas subregiones 
han estado ligadas históricamente a las 
constantes políticas hidráulicas aplica­
das a lo largo de varios siglos. Por lo 
menos desde la época colonial, los es­
tragos causados por las inundaciones 
ligaron la supervivencia de la capital 
a un conjunto de proyectos hidráulicos 
sobre la manera de remediar las cons­
tantes presiones ejercidas por los facto­
res naturales, con el fin de instaurar y 
ejercer un dominio ligado a la necesidad 
de movilización más o menos rápida. El 
problema que se presentó durante los

primeros años del dominio español fue 
la poca capacidad de comunicación en­
tre los señoríos de los alrededores, así 
como el flujo de información de diferen­
tes regiones de la Nueva España hacia 
la capital del virreinato. Tal vez por es­
tos factores, las políticas llevadas a cabo 
por el nuevo gobierno contemplaron la 
necesidad de rediseñar planes hidráu­
licos con el fin de desaguar el valle de 
México, el cual sufría de constantes 
inundaciones y cuya expresión se rea­
firmaba en la imposibilidad para edifi­
car la nueva capital española. En gran 
medida, la fisonomía del paisaje comen­
zó a modificarse con las políticas hi­
dráulicas novohispanas.

Por supuesto que la elección del desa­
güe se hizo en detrimento de los campos 
indígenas y en beneficio de la ciudad es­
pañola (Musset, 1992: 90), que con todas 
sus concepciones culturales de “tierra” 
entendía que la ciudad no podía ser ad­
ministrada en medio de un problema 
acuífero que provocaba toda suerte de 
males. Los proyectos hidráulicos que se 
impulsaron desde las primeras inun­
daciones (1555) tenían como objetivo, 
además de desaguar el valle de Mé­
xico, desecar la planicie e instaurar 
formas de gobierno que permitieran el 
abastecimiento de productos para el 
consumo suntuario, material y militar. 
Es por ello que la obra hidráulica co­
nocida como Tajo de Nochistongo se 
convirtió en la “más colosal de América 
y quizá de Europa” y en “la obra de 
ingeniería civil más importante del 
Renacimiento” (Connolly, 1999: 197).

Sin embargo, aun cuando el proyec­
to de desagüe no cumplió con todos los 
propósitos esperados por el gobierno



Efectos perversos de las políticas hidráulicas en México 79

central, debido a los intermitentes flujos 
de agua y la concentración de la misma, 
ya en la época independiente, en 1856, 
se diseñó un nuevo proyecto, que con­
templaba desaguar los lagos de Texcoco, 
San Cristóbal y Zumpango, mediante la 
construcción de un gran canal y un tú­
nel para conducir el agua hasta el río 
Tequixquiac. Como señala Connolly,

El desagüe se complementaría con tres 
sistemas de canales secundarios para 
controlar, en caso necesario, el nivel de las 
aguas en los lagos del sur [...] el proyec­
to contemplaba un concepto general de 
aprovechamiento del agua para fines 
de riego, navegación y fuerza motriz, con 
lo cual se evitaría la acumulación de agua 
estancada, considerada entonces como la 
fuente de todos los males (i b i d 199).

A partir de las experiencias de de­
sastre natural, el lago de Zumpango 
fue convirtiéndose en un espacio pri­
vilegiado para desviar toda suerte de 
males que aquejaban a la capital, de­
bido a que constituía una planicie que, 
por su ubicación geográfica y su altitud 
frente a la ciudad, era susceptible de ser 
el principal centro receptor y estaciona­
rio de agua, para de ahí canalizarla, 
por medio del tajo de Nochistongo, ha­
cia el norte de la ciudad, en el estado 
de Hidalgo.

Una vez realizada la obra de apertu­
ra del tajo, la región en la que se ubi­
caba el centro político del país entró 
en una fase de desagüe y la cuenca del 
valle de México se fue hundiendo en 
una sucesión de crisis ecológicas de las 
cuales no ha salido (Musset, op. cit.: 
190). Justamente la política hidráulica

convirtió al lago de Zumpango en un 
centro receptor que detuvo la entrada 
de agua a la ciudad; el desvío del río 
Cuautitlán y la ampliación de su cauce 
hasta el tajo de Nochistongo —se pen­
saba— terminarían las inundaciones.

En cierta medida fue así; sin embar­
go, la canalización de agua natural que 
antaño fluía no siempre tuvo los mis­
mos sabores y pureza, como tampoco 
el mismo destino y significado cultural 
y político por parte de los nuevos acto­
res sociales. La comunicación entre el 
río Cuautitlán y el lago de Zumpango 
traería otros problemas que difícilmen­
te podrían ser vislumbrados, sobre todo 
cuando la ciudad de México entró en un 
periodo de crecimiento urbano e indus­
trial, afectando las ya de por sí conta­
minadas aguas del lago. A principios del 
siglo XX se presentaron otros problemas, 
como la reducción de la capacidad de al­
macenamiento, la composición del agua 
y la edificación de poblados que impe­
dían la entrada de agua al lago para 
regar sus tierras.

En todo este peregrinar de políticas 
hidráulicas y los consiguientes intere­
ses políticos y económicos de compañías 
contratistas ligadas al gobierno, final­
mente, en 1900 se asumieron nueva­
mente los costos de la insuficiente obra 
hidráulica para detener las inundacio­
nes y, sobre todo, los problemas que 
acarreó el desagüe del valle de México: 
la escasez del líquido y el deterioro de la 
red de drenaje para abastecimiento 
de agua. Dos nuevos elementos entra­
ron en la ya compleja problemática 
hidráulica.

En los primeros diecisiete años del 
siglo xx, el abastecimiento de agua y la








































